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SIS 
SOS 


TANDO tenéis cos- 
tumbre de posar 
verano a la orilla 
del mar desde pe- 
queños, es muy du 
ro tener que que- 
darso en la capltal 
sólo porque 2 unos 
tíos vuestros se les 
ocurra no moverso 
do casa, y limitarse a ver la Ex- 
posición de pinturas y asistir d 
Jas subastas del Hotel de ventas. 

Bicn lo echaba de ver Angoll- 


to y Tomasita. Sus tíos no eran 


de esos tíos simpáticos que hay. 
Hublérase tratado de tía Clara, 
tan hábil para vestir una mui- 
ficca y tan gruciosa para contar 
un cuento de hadas, o de tío Rel- 
nado, que le lleva a uno de pa- 
seo y le da dos pesetas do una 
*vez, sin preguntar nunca en qué 
se han empleado, y las cosas 
cambiarían. Pero se trata du 
tí Tomás y de tín Angeles. 

“Tía Angeles era toda coremo- 
so sentaba slempre muy 
tl y se empeñaba en que uno 
se acordase de Jo que lo habían 
dicho; y Angel le habían puesto 
tal nombre porque era él de 
ella... aproximadamente. Y por 
tío Tomás se llamaba así Toma- 
sita; era sordo, a todo le sacaba 
su moraleja Correspondiente, y 
las' erladas decían do €l que era 
muy rofñoso. 

—Sí que lo es, por desgracia 
—afirmaby Tomasita. 
Señorita, quiero decir —ex- 


¿plicaba la doncella— que es do 


«los. que 
Ma 


a la mano cerrada la 
an puño. 
—Sólo Una 
dió una pez, 


vez en su vida me 
—dljo. gruñendo, 
Angelito—, y cuando fuf n to- 
mar-un refresco de zarzaparrilla 
sa dí a cambiar y resultó falsa. 
1 o podían Jog chicos hacerso 
cargo del motivo de que sus tíos 
se metleran en todo lo que cf- 
aban haciendo; y en su interior 
fan tomado la resolución for 
cn mayo- 
que en. 
Tex ocu- 
pobres erlatu- 
bía de Negar 
en que ellos a su vez fuesen líos 
s, o por Jo menos, una de 

don cs 3 
Aquel hacía mucho calor 
en ta capital; el pavimento y 


cillo e 
Yo de puja 


rloso, colecelonista de pol 
de papelotes, que 


» ba de hacer 
ión y lo repartía todo por los 
patios y los jardines de las ca- 


sas. En el ciarto de planchz, Cuanto mayores scáls y más ez- 


el donde solían jugar los nífos, no frafías cosas os OCUITAN, y 


Bo babía vuelto a poner el trans- cómo la que más_os asombro es 
parento desde un dín en que le que menos os sorprende. (Qui- 
ellos lo quitaron pora que les alora sabcr por qué. Pensad en 
sirvicso de telón en una comedia esto y escribidmo después lo que 
que pensaban escribir y que por q haya ocurrido). 
último no escribieron. El sol dd  Púsose en plc Angollto y dijo 
la tarde entraba ardizatég por las —: ¡Hola!—; pero era demasta- 
ventanas, y los chicos estaban de cortesía. La hermana contestó 
cada, vez más sofocados, y se e la pregunta de la polota: 
fban iritando gradualmente, has-  -—Quisióramos vernos a la orl- 
ta que Angclín dió an Tomasito Ya del mar, sin tías y sin nin- 
un cachete que la hizo llorar, Y guna cosa que nos moleste; y sín 
'Tomaslta pegó a su agresor una tíos, como es natural — dijo. 
patada en la espínilla que le bl- —Pues bien — dijo la pelota 
zo poner ol grito en el cielo. ; sl estáls seguros do que váls 
Sentáronso después en rinco- a ser buenos, ¿por qué no me 
nes opuestos del cuarto de plan- bacéls botar? 
cha, y estuvieron lloriqueando —Aquí no nos dejan — expli- 
y poniéndose motes, diciendo có Tomasita — porque no se 


LA PELOTA SAETARINA 


que iban de paseo por los cami- 
Bos suburbanos, y los 6cmpade- 


=¿A, d6ndo vamos? — pregun- 
taron a la pelota, quo les respon» 
d1ó con una relumbrante sonri- 


Angelito. 
—Se Jlama Villadondequeráls, 


—contestó la pelota—. Y los tres 
siguieron adolante. Fué un viaje 
maravilloso: arriba y abajo, a 
través de los sotos o por encima 
de las corcas, ya junto a la puer- 
ta de una alquería, ya tocando 
en Ins chimencas, arribz y aba- 
Jo, salta que te salta... 


¡Y ovas! ñ 
—jY alí detrás las dunas! 
a 
—= un 
los maderítos quelo tren al Seal 
¡Ven acá, “Turco” S 


DOrque se« 
negro o porque todos le lla 
man y. 


=1 también 1 —com= 
¡Hay palas! 


tinuó la L 
—¡Y cubos! —exclamó el mus. 
ohacho, y 
—¡Y qué lindas estrollas de 
mar! 


—¡Y una cestita... con morlon 


Sentáronsc y empezaron a mt 


Por último llegaron al mar, y'Tendar. Era un piscolabls riquí= 


que ojalá no hubiesen nacido, lo 
cual es una tontería; pero ya 
recordaróls que hacía mucho Ca- 
lor. 

Cuando se cansaron de poncr. 
so motes, fué Tomaslta la. que 
de pronto gritó: Bueno, Angelín, 
vamos a estar contentos. 

—¿Contentos con el culor que 

hace? —dljo Angel en tono som= 
brío. 
—Hemos sido -malos —replicó 
Tomasita, restregándose los ojos 
con el vestido de su muñcca—, 
pero el calor tienc la culpa. Tía 
Angeles la dico a mamá muchas 
veces que el calor Jo pono lon 
nervios como las cuerdas do un 
violín. Eso quiere dectr que so 
enfada por cualquier cosa, 

—Entonces no cs culpa nues- 
tra —afirmó- Angel—. So suele 
decir: “Sé bueno y sorás dicho. 
so”; aunque tío Relnallo lo dico 
al revés: “Sl eres dichoso, puedo 
que seas bueno”. Yo sería buc- 
nísimo sl estuviese contento. 

--Y yo tamblén —añadió To- 
masita. 

—¿Qué necesitaríals para Cs. 
tar contentos? — dijo una voz 
fina, entrecortada, que salía del 
cajón de los Juguetes; y al mis- 
mo tiempo cayó de El, rodando, 
la pelota grande de goma, verdo 
y encarnada, que tía Clara les 
acababa de regalar. Apenas hn- 
bían jugado con ella, como el Jar- 
dín estaba muy caluroso y lleno 
de sol, se habló de jugar en la 
calle, a la sombra, cuando tía 
Angeles dijo que los niños bien 
educados no Juegan en la calle; y 
no les dejaron salir. 

Fué rodando la pelota muy 
despacito, y la luz que brillaba 
en s«u rección pintada superficio 
hublérase afirmado que les ha. 
cfa guiños Ox figuraréls que 
Jos sorprendería mucho ofr ha- 
blar a una pelota; nada de ceso, 


¡Qué lindo que es el Carnaval! 


sn 


He aquí a uno que le hará poca gracia la frase esterco- 


tipada “la alegría de Momo”. 


duda alguna, 
val. Los niños no 


decimiento a la par que una 
mismos objetos de 


suplicio que El eligieran 


Buen padre de familía, sin 


se recordó de sus pibes al llegar Carna- 
ñ quisieron scr menos que el padre, 
le agradecieron organizando $ : 


una manifestación de agra- 
batahola infernal, con los 
impensada- 


mente. Fíjese el lector la. pr satisfacción que tiene 


rompan los cacharritos que me 
regalaron cl día do mi santo. 

—Pues en la calle — indicó la 
pelota —. A la sombra se está 
muy _blen. 

—Los niños blen educados no 
jueran on la callu — dijo triste. 
mente Angel. 

Le pelota se echó a rofr. Sl 
no habéis ofdo nunca refrse a 
una pelota de goma, mo me en- 
tendertis, Es cl rumor do una 
especie de saltito rápido, rápido, 
rápido y sunve, sunvo, suave que 
da la pelota cuando la dejála, 
cansados de hacerla botar. 

—Pues en cl jardín — propu- 
ño. 

—Vamos al jardín, por ml par- 
to, sí quiores — contestó ama- 
blemente el niño. 

Se fueron con la pelota al Jar- 
dín y la hicteron botar al sol, 
sobre el césped seco y amarillo. 

—Venid — les dijo la pelota 
—, haced lo que yo hago. 

—¿Qué? preguntaron 
niños. 

—Lo que yo hago: saltar. Eso 
es: ¡más alto, más alto, más al- 
to! 

Los niños se habían puesto a 
dur botes como si sus ples fue. 
sen pelotas de caucho; no tenían 
Idea de la deliciosa sensación 
que experimentaban. 

—i¡Más nlto, más alto! — les 
gritaba, saltando excitadísima, la 
pelota verde y encarnada—. ¡Ve- 
nid detrás de mí, más alto, más 
alto! —Y saltó por el sendero 
y los niños tras ella, dando grl- 
tos de gozo por lo nuevo de la 
sensación. Saltaron por encima 
de la tapla los tres n un tlompo, 
y los niños volvieron la enbeza 
en ol momento preciso que tío 
Tomás, golpeando los cristales 
con los dedos, les decfa: ¡No! 
—No sabéls la glorla que 
siente al encontrarso lleno de 
elasticidad; ¡eso de mo arrastrar 
un ple detrás del otro, como 
cuando os sentís fotigndos o 

yuburridos, slno ir saltando, y 
cuando los plos tocan al suelo, 
volver a brincar más arriba, to- 
do ello sin molestia ni cansan- 
elo!... Sin duda habréls ofdo ha- 
blar de aquel señor griego que 
cobraba fuerzas cada vez que 80 
caía. Llamábaso Anteo, y tengo 
hara mí que no era más que una. 
pelota do goma, verde por el la- 
do nue tocaba a la tierra y on. 
curnada por el quo miraba a 
sol. Pero basta ya do crudición 
clásica, 


'Tomnsita y Angol botaban en 
nos de la Pelota Saltarina. Sal= 
laron corcas y taplas, Jardinos 
“ecos y calles ardorosis: pasa- 
n por los lugares en que cam- 
Pos y hucrtas y casitas de la. 
Trillo claro indican la noparación 
to existe entre la capital y el 
uburblo, Cruzaron los arrabales, 
polvorlentos y desascados, con 
keranlos on todos los jardinos y 
cortinas n medio descorrer: y 
poco n poco, los faroles ro hicie. 
ron escasos; la campiña mús 
vorda y los sotos más altos: ora 
el campo, el campo verdadero, 
con sendas on lugar de calles, y 
por las sendas, la pelota salta= 


los 


ba, saltaba, saltaba y lom nlñcs : 


detrás. Tomaslta, con su vestido 
almidonado, de cuello tan estre- 
cho, y Angelito con ol traje de 
Ice noro que de dara cesa bo 
poco apretado “tamb! par 
loa nubacos. El de los días: > 
vas le estaba an Vad) 
recÍg, reparar en ; DAYO 
toperaban en tedos' los. Chi 


A ÁÁ 


la Pelota Saltarina les dijo: simo. Langosta y helados do fre= 
—:; Ya estáls aquí! Sed buenos, $2 y de piña, almendradas y tos=; 
porque no hallaréis más cosns taditas do pan con manteca, y zar 
que las que hacen la felicidad de Zaparrilla para quitarso la sod. 
los quo las tienen. Mientras comían, pensaban cn su, 
Con sto, so echó como una tía y en su tío, en su cosa, en la; + 
pelota. cualquiera a la sombra de ternera cnflaquecido y en ol pas= 
una roca Mimoda. de algas ma- tel de serrín, y se sentían fellcás, 
rínas, y sc durmió, cansada do En el momento de ucabar ,vio=w 
tan largo viaje. Pararon de sal- FORM a clerta distancia que el mar, 
tar los niños y miraron alredo- Vtrde se conmovía en un remoll ( 
dor. no de latígazos y anipicaduras, y, 
—¡Ay, Tomasita! — exclamó Iultándose los vestidos, se me 
el niño. ? saba, Era una foca, muy amabl 
—¡Ay, Angelito! — “exclamó Y bien cducada, quo les enscii6 ' 
Tomasita. 2 nadar y A buscar. , 
Justo era su asombro, porqus , —Pero ¿no nos sentará mal aL: 
el “lugar a dondo la pelota les Pafo después do la comida ¿NO 
había gulado era tan hermoso 5 Derjudicial? —preguntó Toma 


como pudiora sofarlo la fonta» 
wía, y mucho más aún. 


—Nada de Eso —contestó la, fo" 
ca.— Aquí no hay nada perjudi«' 
cial, mientras seáis buenos. Ve= 
nid que os enseñe a jugar al pa= 
so marino, adMirapie juego. frio 


Todos los niños suelen. sentir 
loque sentís vosotros cuando ha- 

Ss hecho un viaje.muy largo y y tonificante. Probemos. ( 
muy caluroso en un tren polvo= $ Por timo, la toca, les dijo: —. 
rlento; les molestan los baúles y Me figuro que tracréls vestidos 
el portamantas Que se quedaron humanos, y no son a propósito. 
en el cruce; O si, cuando llegan Mis dos hijos mayores tienen 
a la fonda, les dicen que pueden unos quo les han quedado Cor= 
lr a echar un vistazo a la playa tos. Si los quordls... 
con tal Que estén do vurita a la Y 8 16 1 
hora de toMar el tc, mientras ma- 1h ca OOO Ao viendo; a 80- 
má y la señorita de compañía 80 “20 e log niños Yos 
ponen a abrir las malotas. pep o adosimido 
> Pero  Tomasita y au hermano ajjoron e 
no habían hecho uno de cesos vla- 
jocs peyados, ni llegaban a una 
fonda estrocha y desagradable, ni b 
les esperaba ol. to con manteca 
e, y un tarro do mermelada 
sin; E E e con el agua, ni con las compo- 

—¿Mitra cuántas arcnitas de pla. tas, ni con ltg sopas do leche, af 
ta! —dijo ella— ¡Y se pierden con todas osas cosas tan buenas 
do vista! que dejáls cacr en los vestidos. 

—iY rocas! —dljo él. que os rogala vuestra carifiosa ta | 

—i¡Y acantilados! milla. Pero sl podéls, imaginaros ; 

—¡Y grutas cn los acantilados! cuán bonitas eran las mallas que 

—¡Y qué fresco! —observó To- se pusicron los dos niños. ' 
a ; dable q lgmasita y Angel so pasaron ' 4 

—¡Poro ésto es tan agradable el día jugando cn la play: cuan 
y al abrigudo-..! —completo An NA 3 
gelín. 


(Continúa en la pág. guiente), 


Recientemente se efectuó de  : 


a París, una carrera de triciclos, en la: cual ' 


> 


Marzo_de 1927. 


MtOrooles_2_de 


zan wolpecitos en el hombro a un 
ami 5 


Bo. 

En Villadondcquecráis no har 
bía casas, ni tinas para ol baño, 
mi bandas de música, ni criadas 
«de servir, ni guardias, ni tías, ni 
llos. Podíals hacer durante todo 


el díu lo que os diese la gana, con 


tal de ser buonos, 

—¿Qué ocurriría sl fuésemos 
malos? —preguntó Angelita y ln 
pelota, poniéndosg muy seria, le 
Cconstostó: 

—No seré yo quien os lo diga; 
pero oy aconsejo con ol mayor ín- 
£orés que no tratélg de averiguar - 

«No, no lo haremos, de ningu- 
na mancra —ascguraron los dos, 
yóndose a jugar con los conejos 
de las dunas, que eran muy sim- 
páticos y aficionadísimos a toda 
Clase de juegos, . 

En la tardo del tercer día, To- 


+ enasita estabu silenciosa, la pe- 
. Jota le preguntó. 


—¿Qué to pasa, ncna saltari- 
na? Cuóntamelo. 

Y ella lo dijo: 

«Quisiera saber cómo está mi 
amadre, y sl tleno una de csas 
jaquecas tan fastidiosas. 

—¡Así mo, gusta! —contestó 
la polota.—BVen conmigo y te 
enacñaró algo de (so, 

Dió un bote, los niños corria» 
ron tras ella y la vieron caer 


(ya sé que no 
habéis visto nunca mover la ca- 
beza 2 una pelota y que, muy 
probublomonte ,no lo veréis ja- 
más) v dijo: 

—Niño saltarín, aquí puedes 
continuar siendo dichoso por to- 
da una cternidad, si cres conten 
tadizo y bueno, Si no..-; Mira, 
zon lag sicto menos cuarto. 
ya es hora do írsc a la cama, 

Y tuvieron quo irse a la cama. 
La doncella los acostó, después 
de lavarlos con jabón amarillo, 
algo del cual so les mctió en los 
ojos. Encendió una  lamparilla 
de nocho, y sc sentó centre los 
dos hasta que se durmlcron, sin 
dejarles hablar, de modo que 
tardaron en dormirse mucho 
más do lo: hublcran tardado a 
no estar ella allí. Ylas camas 
eran de hierro, con colchas y sá 
banas calientes, suaves, y Mu- 
chas más mantas de las que 
eran precisas. . : 

Al día siguiente se levantaron 
lo más pronto que les fué po- 
sible; jugaron al balompló acuá- 
tico on unión de la foca y de la 
Pelota Saltarina, y cuando legó 
la hora do comcry les dieron lam 
Kosta y helados. Paro Tomasita 
estaba do mal humor, y dijo: — 
¡Ojalá fueso pato! — Antes de 
que hubleso acabado do decirlo, 
tenían dclanto un plato de cor- 
dero y otro de arroz, y no hu- 


en un estanque entre rocas, dan bo más romedio que sentarse a 


do un susto tremendo a las plan 
tas acuáticas, sin que la pelota 
reparaso en ello. 

—Miraa —lcw difó desdo el fon 
do del agua, Y al mirar los ni- 
fos vicron que el estanque era 
como un espejo; pcro no se 
velan reflejados en él. Lo que 
vcía era el salón do su casa, y 
a papá y mamá en él, muy buc- 
mos ambos, Sólo parecían exter 
un poco fatigados, igual que los 
tíos, que se encontraban allí tam 
bién. Tío Tomás deca: 

—¡Grucin n Dios que se fue- 
ron los chicos! 

—¿Sabun dónde estamos? — 
preguntó Angelín a la pelota, 

—Se imaginan que lo saben —— 
constestó la pelota— o vosotros 
os imagináls que cllos se figu- 
ran que lo saben. Sou lo quo 
quicra, se encuentran a gusto. 
Buenas noches, 

Y so fué de un salto, como 
una polota cuulquicra, a descan 
sar en cl sitio acostumbrado. 
Lon dos niños se fucron a bus” 
car s£u Krato, suuvo y blando nl. 
do de paja y hojas socam y he- 
lochog. y musgo, y xo echaron a 
dormir, Pcro Angalín costaba ro- 
sontido con  'Pomasita  pormo 
ella se había acordado de yu ma 
dre antes que dl, y lo dilo que 
Ba levaba todos los helechos; y 
so durmicron los dos muy on- 
fadados, Al. desportar * estaban 
enfudados aún. — Fasto Lona 
se hublun ayudado mutuamento 
a hucer lau cama on semxuida do 
levantarse, pero aquel día no lo 
hiciaron. 

—No voo por av” 
do hacer yo laa camas —dijo 61; 
— 4ú8s0 Cy cosa du * 
chicos, 

Nu veo por qué Motivo ho do 
hacerina yo —renilcó 'Tomasita; 
— 6so Bo ca cosa de señoritas, 
vino de criadas. 

Entonoca ocurrió una cosa tus 


. Frriblo, Do reponto, surgió do la 
* mada, procedente do 


ninguna 
parts, una doncella muy alta y 
PS Umpla do voras, qua lez 
lo: 
=“Ions usted mucha 1izón. 
scilorita; a mi ma corresponde 


la mesa y comérselo con toda. 
pulcritud, porque la doncella cut- 
daba de que no so dojaso nada 
en el borde dol plato ni habla- 
ran con la boca llena, 


En adelanto ya no hubo platos 
sabrosos, sino únicamento cosas 
por el ostilo de las quo se suelen 


LA ALEGRIA DE LOS PIBES 


ñas pibas de la Cucuei 
CR momento de alegrías la di 


pits 
E íÑ 
l 


fué porque son estú- 
no por alta de sentimicn- 
to30N,. 

Bañábanse los niños a diario en 
el mar, y si ws hubícscn conten- 
tado con ésto, rada malo hubiera 
ocurrido. Per no se contentaron. 

—Vamos a hacer un baño —di- 
jo Angelito para que entre el 
mar en él y.la llenc, y luego nos 
bañamos cn «l. 

Y, coglendo us palas, abrieron 
un hoyo; en ésto no había daño 
ninguno, podrélls decirme con ra- 


U 


* zón. Pero culo cl hoyo estuvo 


hecho y el mex fué arrastrándose, 
hasta que una ola reventó com 
fuerza cn la arena o irrumpió 
arremolinada «n el hoyo. To- 
masita y Angelito so pelearon 
al borde, discutiendo quién había 
do meterse primero, y Ll ola, 
arrastrando la hrena, se volvió al 
mar; de moda que de loz dos nin- 
Kuno se bañió un la flamante ba- 
ficra. Todo quedó húmedo y are- 
noxo, y cl borde, levantado con tal 
esmero, se. desyoronó por muchas 
partes. Mirándolo estaban con 
sorda irritación, cuando la arena 
empezó a moverse y a removerzo, 
y a levantarsa como sal algún cnor 
me Animal marino la clevase con 
su ancho loma, 


La areas húmeda es escurrió 
por uno y otrú lado, y un objeto 
puntiagudo com el dorso de una 
vaca fué apareciendo lentamente. 

Ls Imntamtnn y 
desprendiéndosa do la arcna sur- 
E ra E O CALLES 
en cl mismo lugar en que hablan 

—¡Vaya! — tclamó Angel. — 
¡Ahora sí qué Ys, hicimos! 
” La habían hecho  bucna, es 
verdad, porque ua la puerta de la. 
cascta so leía yn un gran letrero: 
“En adelante q bañaréis siempre 
aquí”. 

Acabóso, puer, aquello. do me- 
terse on cl agus cuando lea pa- 
recía y como les daba la gana. 


a de Nlñve Delulga sal parar SA E .. 


tana, 


tes, y la caseta olía a agua salada claveles cómo Mores de Ls 
re 
¡Jenas húmedas. _En derredor todo era tierra co- 


e pe Ja an 
ON 31: 

para y preferían ir a jugar a las habían hecko un barca iS 

crhenas. Pero 

la hínsa por de- 


flores campestres, sío 
mo Jos que ponen: 
tocas”, encima de las que más 03 to; parece cosa del país de las ha, 


les gustan. Los niños pensaban cn das —f replicó: 


—;Tonta! 81 exc país de las 
ma y se seat verdadcra- hadas no existe ni cosa que lo 
Pero. una vez  Tomasíta cogió ,. 
unos convólvulos blancos, unos En aquel momento un hada de 
geranios rojos y algunas calces- “llas brillantes, color de cola de 
larías —de esas que nunca 0s de- PAYO rcal; pasó revoloteando por 
Jan cogcr en vuestras casas— e Cncima de la senda y fué a po 
hizo con todas aquellas flores una $%'Se *N una magnolia, 
suírnalda que se puso en la ca- _2Mira, Angelito! Es un hada 
Leza . Z, volvió a gritar Tomasita; — 
Entonces dijo el niño: —;Eres Í$to es el país de las hadas y 
tonta! Pareces una maceta. Esa es una hada muy hermosz 
Pero ella le roplicó: —Ya verás Mira... ya se va, 
tú sí soy tonta. ¿Qué bonitas «es- Pero (ino quiso mirarlas di6 
tarían ca un sombrero, sl fuesen Mcdía vuella y cerró ls ojos, 
artficiales!- ¿Por qué no tendrá , ¿Qué ha de haber país de las 
yo un sombrero? hadas. Ando yo te lo dizo.— 
Y lo tuvo. Un sombrero muy du FTUÑÓ. Yo no crco en líadas, 
ro, que lo hacía daño en las sic- Y de repente, ¿qué horro; 
nes, dondo estaba cosida la goma. hada se convirtió en un 
y además aquel vestido tan almi-  —todo el mundo sabe que exis 
donado que la arafiaba, y toda su ten los guardias y no hay quién 
ropa interior, y medlas y botas deje de creer en ellos, 
Privdisimas: E nero soviS m Mores ge agotaron y dex-- 
Chisimo por debajo de tos brazos: Y, Í0das aquellas raras y her- 
y tuvieron que llevarlos puestos aparecieron sín dejar más que 
continuamente, porque sus mallas 2Ma8 y bncros, y la neblinosa 


sendita cubierta de musgo co 
¡aSIpial¡aofitoca; dosapareciorono ea por to alto de las 1 E 


Al-regresar, cariacontecidos o irtió i se 
rela tesura qe us convirtió en un paseo público ies 
trajes, hablaron con Pelota <rriba y abajo, sin parar un rr 
Saltarina, muy seril Y mento, otservando niños 
Kruesos lagrimones do agua sal2- que jugaban: y bien sabéis lo dí- 
da le corrían cara abajo por 125 fícjj que es Jugar cuando 
mejicallas rojas y verdes. Estaba os mira, sobre todo el exc 
on la roca húmeda cubicria do es un guardia. 
ovas, 1 es 7 

—iAh. criaturas neclas! — les sostenía e posta 
dijo — ¿No os avisó bastante? hubleso gusanos de Ir Aran 
Tenóls aún todo lo que pudicran des como faroles de bicicleta, y 
desear unos niños razonables. ¿Y ep Villadondequeráls log había, 
no estáls contentos? Después de esto fué cuando cm 

—SÍ que lo catamos —contesta- pezaron a saliz faroles de gas a 
ron los dos; y, cn efecto, 10 es- lo largo del paxco, en el que bro- 
tuvieron durante un día y la mi- t6 un kiosko alumbrido con bom 
tad de otro. Y entonces no fuó el billas incandescentes: y un: 
descontento, sino su tontería, 10 da de música se puso a tu 
que les trajo desgracia. €l, porque ¿para qué sir 

Estaban jugando en las dunas, ko sin su correspond:cnt 
junto al lindcro de Ibosque, a la de música? 
sombra de un hellotropo. Un se-  —¡Necios chiquillos, tont 
to de camellas lcs daba también dijo la Pelota Saltarina ponién- 
grata frescura y cn las dunas, a dosc más roj2 de ira por cl lado 
pleno sol, las orquídeas brotaban que no se puso más verde do ra- 
bla. —¡Botando estoy de cólera al 
ver que desperdiciáis todo lo bue- 
no y que habéis convertido n Vi= 
Nadondequeráis en estación veras 
nlera! 


Y se puso a botar irritada. pla= 
—! ya abajo, hasta que la doncella 
salió de la cueva y dijo a los dos 
hermanos que no metiesen tanto 
ruído, y cl guardia les gritó: 

—¡Circulen, circulen: Están ea 
torpeciendo el tránsito. 

Ahora he de referiros alzó tan 
penoso que no le encontraréis e 
eusa; para mi no la ticne, 
hs %e pediros que pensó; 
to trabajo cuesta relativamento 
bien, y cuán fácil es, en cambio, 
ser malo de remate. 

Cuando la Pelota Saltarina so 
quedó quicta. dijo Angelito: 

—Me gustaria saber qué es lo 
Qué la haco saltar. 

—¡No, ne lo averlgiles! —Ari- 
to la niña, quo había ofdo decir 
a su hermano lo mismo con otras 
pelotas y sabía demasiado bien 
dónde Iba a parar. 

Y antes de que Tomasita hu- 
blera podido evitarlo, sacó el cor- 
taplumas que tío Reinaldo le re- 
faló en cl penúltimo día de su 
santo, y echando mano a la pelo- 
ta, clavó en ella la hoja puntla= 
suda. La Pelota Saltarina lanzó 
un débil gemido de pena y do do- 
lor, y on un suspiro tenue y li 
1imero exbaló su espíritu bon: 
doso y quedó exWnime, como una 
masa de caucho verdo y" roja, en 
manos de asesino, Tomaslla rom- 
pió a Morar, el despladado 
Angalito abrió la polota y miró a 
«u Intorior. Blon sabéis lo que cn- 
contraría: el vacío; el trocito de 
caucho quo forma un bultito en.el 
exterior de la pelota y que podéle 
tocar con los dedos cuando ostá 
y es dichosa en la alegría 
aus saltos L—É 


GQ 


SS 


o 


14 


Lo Mejor del Carnav 


¿Cómo se llaman estos pib 
plomento de CRITICA? ¡ 
cas: Son amiguitos del d: 
han volcado su inocente « 
del carnaval porteño, qu 
clown envejecido y abur 
pibes reciben muestro hor 
han salvado a Momo des 
Porque ellos han: puesto: « 
en lu clásica fiesta, Las: s 
gía artificial estan ahor 
foido de las calles, igual 
las almas tristes do los ha 

de serpentinas 


wal Porteño: los Pibes  - 


los pibes que florccen cl su- 
ICA? So llaman pibes a se 
del diario. Son niños que 


cente alogría por las, calles 
ño, que ya es un antiguo * 


aburrido. Si; por. oso los 
ro homenaje. Porque ollos 
o de su dofinitivo fracaso. 
westto colo» y luz.y alegría 
Las serpentinas de la ale. 
1 ahora amontonadas cn cl 
y dguad que eu el fondo de 
«los hombres, la risa, rollo 
mtinas caducas. 


prin peor 
pa 


na 
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NUESTRO CONCURSO DEL 
CUENTO SIN FINAL 


Lectorcitos amigos: He aquí una oportunidad de ganarse una libra es- 
terlina que les .ofrece CRITICA PARA LOS PIBES. Este es el cuento 
del Concurso sin final correspondiente a esta semana. Todos los pibes 
gue deseen tomar parte en nuestro concurso deberán escribir la termina- 
ción que se les ocurra. La terminación que resulte aceptada, que lo será 
la mejor, será publicada en nuestro número próximo, y'su autor o auto- 
ra, recibirá la libra esterlina de premio. Las respuestas deben ser dirigi- 
das a la dirección de CRITICA PARA LOS PIBES, Sarmiento 1546. 


ON frecuencia don 
Eduardo, el macs- 
tro, nos habla lar- 
gamente «del Bien 
y del M Son ¿s- 
toa, n Cl a 
modo de dos coli- 
nas que cierran 
el horizonte de la 
vid; de  hosca 


| 


C 


apariencia y ÚsDC= 
rog senderos la una, > 
y cómodas aveni f 
bre ellas se alza la severa mas 
de la Providencia. que reparte 
premios 2 los buenos y castigos 
e los malos con la impasible fide- 
tidad de una balanza matemátl- 


ca. Nadu permanece cculto para 


la Divinidad, y así, cuando, cro- 
yéndonos a solas, non entregamos 
an la perniciosa costumbre de 
derno, 


mor- 
uñas, en ella, que lo o0b- 
envía a nuestros papía nn 
mensaje, por medio do un ángel 
o de un pajarito, para que Ciustl- 
£Uucn nuestro feo vicio. 
sario —sigue diciendo— 
caminemos siempre por 
amino del Bien, al que 
evarán como expertos guías 
la Jlumildad y ol Sacrificio, pen- 
sando que, n su término, todas 
las bienandanzas serán para nos 
otros y podremos refrnos de los 
necios que preflerteron la colina 
za y que entonces vufrirán 
pantosos tormentos d 
No hay que ape 
low perros; comercmos 
con moderación y aln 
respetaro- 


Merno. 
pues, 2 
dos Inle 
ensuciarnos la ropa; 
mos a los mayores y bajaremos 


despacio la escalera, Si hacemos 
esto ¿Dios nos protegerá, y de ma 
sores tendremos un gran nutomó 


vil y cl acatamiento de las gen- 
tcs. Además, los fantasmas no nos 
amedrentarán al atravesar los pu 
sillos obscurog y podremos 2so- 
marnos tranquilamente al balcón 
cuando pase el hombre del saco. 

Desdo que escuché por vez pri- 
mera tan sabias palabras ne pues 
to todo mi empeño en ser un niño 
bueno y lo he conseguido. Pre 
cuentemente he sido citado “unta 
mis amiguitos por sus papás cu. 
mo imitable ejemplo. Cnando en 
«l coleglo reparten estampas slem 
bre mo dan a mí la más bonita 
Mis papús me besan mucho y me 
comprap más juguetes que a mis 
hermanos. Unicamente mi abucll- 


“ta me regatea los eloglos: cuando 


lo enleran de alguna do mis me- 
ritorins acciones ella asegura que 
es mi Angel de la Guarda quien 
me inspira y me obligan a rezar 
un Padrenuestro, 


En ciertas ocasiones, sin cm- 
bargo, la sido contrarlado en mis 
que yo creí deberfan cclebrárdi 

propósitos por aquellos 
que yo creí deberían cclebrúrme- 
los Así, cuando ná el tren de 
cuerda al hijo del zapatero, mi 
rapá mo reprendió severamente, 
y durante un mes no me compró 
ningún otro fuguete, 

Yo, nl principlo, me afligf: pero, 
una vez on mi cuarto, luego de 
haber dado cuerda at recuperado 
juguete, le contempló como sl aca 
bara de escapar a algún inminen 
te peligro, y terminé reconocien= 
do la sabiduría de papá. 

Tampoco me dejan jugar con 
los chicos de la calle, y cuando, 
fulado por la Humildad, lo inten- 
to, mo llaman golfanto, y al día 
sigulente me llevan 2 confesur. Fl 


. 
. 
. 

/ 
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Construir, trazando líneas de un punto a otro, 


una casa y un 


árbol. 


nalmente el día en que subí a la 
trasera de un coche, subyugado 
por el.místico encanto de su In- 
comodidad. mi buena madre me 
dió una formidable azotaina. 

Pero esto es otra cuestión, co- 
mo he oído repetidamente dectr 
a ml papá cuando habla de polí- 
ticos o de toreros. 

LO que yo quería decir es que 
soy un niño bueno, que respeto 
a mis padres y no martirizo al 
gato; que- no como demasiados 
Culces ni cuelgo monigotes de la 
americana del macstro, y que — 
esto es lo más Iimportante— por 
todo ello las brujas no pueden na- 
da contra mí, y ml vigilanto ún- 
gol custodio apartará cualquier 
aciago ma! que pucda amenezar- 
me. Por, cso acostumbro a mirar 
con dosdén a los haVitantes de la 
colina enemiga, y nun suolo refr- 
me cuando algún merccido casti- 
go les hiere de cjemplar manera. 

La otra noche, sin embargo, tan 
añanzados principios peligrsron 
en mí; a plque estuvieron de des- 
moronarsc... Tuvo la culpa la 
crlada. Mi crlada, como todas las 
criadas, tieno a sn cargo, además 
de la limpieza y cuidado de la 
casa, calmar el afán de maravis 
las que a mis hermanitos y n mf 
nos arrastran hasta el fogón. Ella 
uprendió en el pucblo, cuando aun 
era rapoza y se sentaba, funto al 
fuego del lar, multitud de “cuen- 
tos, on los que bullen lobos embus 
teros y niños ingenuos lechuzas 
rapaces y hadas buenas, prin- 
cipes encantados y enanitos de 
nevada barba y bondadosa ade- 
mán junto al ogro feroz y a los 
enanucos endemonlados. 


Y la buena Ramona, mientras 
monda patatas, nos repite estos 
cuentos, en los que, casi autumá- 
ticamento, venco el Blen al Mal. 

La otra noche —digo— nos con. 
t6 Caperucita Roja Nos hizo una 
acubada pintura de sus dotes mo 
rules y físicas, 

—Su carita —dijo— era colo- 
Teada como una madura manza- 
ha, y su Carácter, dulce como 
micl. Era hacendosa como una 
hormiga y limpla como el alba, 
Y el encapcruzado trajo que lle- 
vaba aquel día era como una 
amapola de log campos . 

Describió luego con tal realidad 
la torta y las viandas que llova. 
ba para la abuelita, que hubo do 
darnos una patata frita a cada 
uno do nosotros para calmar nues 
tra admiración, 

Más pronto llogó el tráxico mo- 


e mento, y oímos lan engañosas ra. 


zones del lobo, y, angustiados por 
el terror ,vimos que la flera comía 
uno tras otro los manjarca de la 
cesta y Kn regaluba, al fin ,con 
la suculenta carne rosada de Ca- 
peruciti, 

Cuando Ramona terminó el re. 
lito, mi hermanito pequeño pre- 
enntaba asombrado cómo el lobo 
se habla comido «la niña sin mul 
sarla, y mi hermano mayorle res. 
pondía suficientemente: 

- —Tonto, que los lobos camen 
la carne cruda 

Yo uo dijo nada, porque estaba 
Arsconcertado, - POr primera voz 
fp mi vida temín a mis pensa= 
mientos, Caperucita era buena, 
era dulco y alegre y quería a sus 
marores, y, stpn cmbargo, el lobo 
se ln había comido. 

Yo también era bueno, y con mi 
bondad crefa estar defondido con 


tra los males aciagos... Sin em-- 


targo.. 

Y miraba con terror a la impe- 
netrable obscuridad del pnalllo, 
que *o drtenfa un poco más allá 
de la puerta de la cocina como 
Una cspantable boca ablerta. 


del *““Cuento sin final”, el qué apareció 
CRITICA PARA LOS PIBES de la semana 
frsada, ha merecido una especial atención de 
parte de nuestros pequeños lectores. La mejor 
prucba de ello lá da el hecho de que sow mu- 
chas, muchisimas las contestaciones que nos has 
legado. Todos los finales que recibimos son tan buenos, tar 
ccertados, que sus autores sop merecedores a una libra es. 
tertina cada uno, pero como desgraciadamente sólo tenemos 
una, debimos decidirnos, y la adjudicamos a la niña Angelita 
Frumento, pues el final que nos envió se destaca entre to. 
dos. Paciencia; la semana que viene, 


de ustedes. 


_ IGUIO andando y 
encontró una con- 
cha de tortuga lle- 
na_de perlas her- 
moñas. Eran per- 
las encantadas ti- 
rándolas al agua, 
las aguas se par- 
tían, abriendo paso 
a pie enjuto. 

Sacó las perlas del caparazón 
de la tortuga y se las guardóN. 
Pooo después llegó a la orilla del 

e 


gón del mar. Este gritó Quién 
viene a molestarme en Mi rel- 
no”? S a 

El muchacho digo: “He encon- 
trado perlas en un caparazón de 
tortuga y las he tirado aj mar, 
con eso las aguas se han abier- 


to' 


í, digo el dragón, entra 
conmigo en el mar y viviremos 
juntos. 

Entonces el joven -reconoci 
que era el mismo dragón que ha- 
bía visto en la cueva. También 
estaba con él el mancebo con 
quier se había jurado fraterni- 
dad. Era el hijo del dragón. 

Has salvado a mi hijo y os 
habéis jurado fraternidad, de mo 
do que soy tu padre, dijo el vie- 
jo dragó le regalé con vinos 
y man, le mA A 

Un día su amigo le dijo: “Mi 
padre querrá recompensarte. Si 
l ohace, no tomes oro ni piedras 

reciosas, sino sólo la calabaci- 
ña que hay allí. Con ella podrás. 
hacer todos los encantamientos 
que quieras. 

En efecto, el dragón viejo 
preguntó qué recompensa que- 


AL como ocurrió en los anteriores coucursos 


mucstros buenos amiguitos. La agraciada deberá 
pasar por la redacción de CRITICA PARA. LOS PIBES, 
donde se le entregará el premio. : 


“E: de ¡Marzo de_19Z7 


la libra será para uno 


en seguida «e le presentó una 
mesa con abundantes y ricos 
manjares, 

Comió y bebió al cabo de un 
rato so sintió cansado; en segui- 
da se le presentó un asno y lo 
montó. Después de caminar un ra 
to el asno le resultó demasiado 
trotón. En seguida se presentó 
un coche y se subió a él. Poro 
el coche bailaba demas ado y pen Í 

tuvi ra una litera sería 


se presentó una li- 


por consiguiente ,ten 
brareo la boda. pero la princesa 
no quería, y dijo: 

“Esto no el verdadero. Mi 
salvador vendrá. Tiene por señal 
la mitad do mi horquilla y la mi- 
tad de mi pañuelo de seda”. 

Pero como el muchacho no aca 
Are ae ALS insistía, 

rey dijo: añana 
eres ¡ será la 


que cele- 


La hija del rey andaba muy 
triste por |: llos de 

mirando a Á 
vador. 


Precisamente, aquel día llogó 
la litera. La hija del rey vió el 
medio pañuelo en la mano del jo- 
ven. Llena do alegría se fué con 

Il , buscar a su padre. Allí tuvo 
que enseñar la mitad de la hor- 
quilla que coincidía exactamente 
con la otra mitad. Entonces el 

creyó que era el verdadero. 

El falso novio fué castigado. 


ría, y- él lo dijo: “No quiero oro Se celebró la boda y vivieron 
ni piedras preciosas: no quiero contentos y felices hasta el fin 
más que la calabacilla”. de sus días. 
Primeramente ,el dragón no . 
Quería dársela, pero al fin se la Angelita GRUMENTO ; 
cedió. Entonces el Joven se fué “9% / / 
del palacio del dragón... Al lle-  -*: 12 años de edad  !) 
gar a tierra firmo sintió hambre  ”” “q | 
» . e 
He Aquí Otro Bonito Entretenimiento | | 
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tos deben dibujux un clown saltando en la cuerda 


| 
I 
Siguiendo la línea de puntos, nuestros lectorci- | 
| 
) 


Mibroolés. 2 de Marzo d6 1027. 
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Poo: 
Ue 


El aldeano so proparaba para 
ír al mercado. Al pasar delante 
de la cántara, dejó caer en ella 

y ¡un hilo do moncdas. Fué a re- 
cogerlo y cuando lo hubo saca- 
do vió quo en el fondo había 

| 

y 

2 

i 

Í 

| 
| 
| 


Otro exactamente igual. Sacó es- todas 


to otro hilo de monedas y so on-. 
contró con que quedaba otro. 
Comprendió que la cantará era 
mágica y tenía el poder de re- 
producir constantomento lo 


el Inbrador se hizo rico. Mandó 
a su mujer que no contara a na- 
dle nada do lo sucedido, y la 
mujer juró guardar silencio. 
Pero no pudo contcnerse y 
| contó la historia, El hecho legó 
| “ust a ofdos del propletario co- 
i —Undante, quo puso plelto al la. 
j 'brador. diciendo que la cántara: 


había sido hallada en su hero», 


dad. El juez oyó a lns dos par- 

tes y, hablóndose enterado bien 
j del asunto, confiscó el objeto del 
| Jitiglo y despidió a los dos liti- 

gontes. El labrador y su vecino 
anduvieron por todo el pueblo 
«quojándoso amargamente de- la 
codlola del juez. En esto, el pa- 
Y dro dol juez, al regrosar del cam 
po, oyó lo que decían de su hijo. 
¿Fuó a buscarle y le afeó dura- 
mento su conducta diciéndole 
quo no comprendía cómo por 
una miscrablo cántara de barro 
occhaba por los suelos su honra 
; y fama.. Entonces el juez le con- 
[testó: “Es que no so trata de 
tuna cántara cualquiera. Ven y 
lo verás.” 

Y llevó a su padre anto la 
_Cúntara, cuyas propiedades ml- 
lJogrosas lo explicó. Pero apenas 
había terminado su explicación, 
cuando ya estaba el padre echa- 
oo la cántara, vertlendo en 
ell” todo su dincro y sacando 
“monedas a puñados. Tanto se in- 
clinó el viejo, que se cayó den- 
| tzv. Acudló el hijo a sacar a su 
padre de la cántara. Pero cuan- 
| dolo hubo sacado, vió en' el 
j fondo;a otro anciano exacta» 
mento fgual. Lo sacó también; y 
4 al punto aparcció un tercer vle- 
y ¿Juez tuvo que rendir el mismo 
Jo, un tercer padre ,A quien cl 
| tributo de rospeto y carifíg. Mas 
) ¿no blon estuvo fuora este tercer 

padre, cuando ya un cuarto pr- 
| dre se agltaba quejumbroso en 
el fondo de la cántara, 


N naturalista holandés, 
M. Hunger, de Ama- 

terdam, acaba de d 
cubrir, on ciertas nuecca do 
coco, perlas de una gran 
belloza, de la cual M. Du- 
nd habló a sus cologas 
le la Academia de Ciencias. 
Ca perla del coco tiene el 
tamaño de un guisante. Su 


"] blancura, comparable a la 
de la lech abaoluta- 
mel mate ésta la 


úni caracterlatica que la 
diferencia de; la: perla: fina, 

Se forma en el interior de 
la: nuez del cocotero, exace 
tamente: camo se forma en 
el interior de la ostra la 
perla: fina. Pero. sólo «e la 
encuentra en la nuez llama- 
da “clega”, sn decir, que 


Derininacivoa el omoblarms 
08: 'oblam' 
Ai emación del cocotero, 


lomare 


adul 
Ye, eve tan cla 
ramente 


fo, sea Cual fuere mo. 


» 
su nacionalidad. 

tiempo, la vida y 

la estada en otros 

países esfuman E 

menudo el caráctor racial. Pero 
sobre el niño infuyon únicamen- 
fo el ambiente más fntimo, el aí- 
re patrio y. lo que lo hen transmi 
tido por herencia sus padres. . 
Año por año se tiene toda una 
bibliografía sobre los [principios 
pédagógicos más modernos, que 
sin embargo no tienen validez 
síno para un país o una raza de- 
terminados. Todos los hombres 
dirigentes de Inglaterra, y aun 
las porsonas que allí aspi- 
ran a hacer un papel en la polí- 
tica o en la socicdad, han recibl- 
do la uniforme educación de los 
coleglos. En ningún otro país del 


sra la regía general, de que nadio 
se desvía por puro sentimentalis- 


Pero no solamente estas cos- 
Dr 


> 


Sur una gran parte del día en 
las calles. Como lo prueban su 
poca necesidad de dormir y su dí 
ferente régimen d ealimentación, 
está .el organismo del niño me- 
ridlonal desdo luego constituído 
de otro modo que el de su herma 


El juego favorito de las chi cas do todas partes. 


mundo (prescindiendo tal vez do 
los violontos y políticamente ins 
pirados métodos educativos de la 
Rusia actual) ge acostumbra Que 
los padres sc separon con tanta 
regularidad do sus hijos y delo- 
gucn su formación cn manos do 
podagogos profestonales. Lo que 


tumbres nacionales consciente» 
mento observadas contribuyen a 
atemporar a los niños al carácter 
do su país. El sol y la luz obran 
en el mismo sentido. Y no 3e crea 
que únicamente los niños perte- 
necientes a las bajas clases so- 
clales pasen en los pafses del 


no nórtico. Especialistas en pe- 
diatría distinguen desde haco 
tiempo entre el “niño de lujo” y 
el :nífo normal. El primero no 
puedo salír a la calle com mal 
ticmpo, el segundo nace en Jas 
entrecublertas “o un buque dí 


Una escena diaria del piberío en un 


“Kindergarten” japonés. 


emigrantes y medra  ecxcelente- 
mente. 

En el uno y el otro, la mayor 
O menor resistencia no es el pro- 
ducto de la educación, sino la 
hercncia biológica. 


Una ebtrena 
A PSA 


A 


: Un 
as pi puta ciudad. 


de. pibes que pueda. 


“por * Lina. 


: ge 


ZAPIRON SE DIVIERTE 


quioro pasarla mal á ' Crece su popularidad . Lo arrojan papas; tomates 


ión en Carnaval, EN : en las calles de la ciudad, y otra merie- de disparates. 


CN LES vaT) 
. Mo . ES 
eS 


Huye del agua €ría > Le destrozan el.diafraz Y % Le pegan son n saña Haror E 


'que al pasar le arroja Lía, E por 'lo:menos dende atrás. ; en cierta parte una coz. 


; o. 3. ino EL Yo, QUE A 
y pa k , AN a . 3 ME -CONOCERIAN!| . 


/ 


Acumulan cn su camino Un ¡ke presen] la entrada a Dada DON tantaielipaamaldallos atea 0, 
[ algún nueve desatino, Mans : au nueva morada, pe ES maraca po te E Po 
Í 0 . 
Lo 
ho 
l PER T di Y A Y Ur osos 5N 


